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¿Qué es para usted Tecnoacademia? 
Para mí es un lugar donde convergen todos los 
saberes, en el que se promueve una formación 
científica e investigadora. Además, durante todo el 
proceso no solo se aprende, también las didácticas 
adoptadas permiten la diversión y disfrute de las 
actividades. En este espacio se encuentran todos 
los equipos y reactivos necesarios, incluso asesores 
sumamente calificados de todas las ramas de la 
ciencia. 

¿Cuál fue el aporte de Tecnoacademia a su formación 
educativa y personal? 
Me ayudó al momento de escoger una carrera 
universitaria, ya que me dio esa pasión por la ciencia 
y la investigación, además de aportarme experiencias 
inolvidables, tanto nacionales como internacionales 
en diversos eventos académicos. 

Desde su vivencia en Tecnoacademia ¿qué aspectos 
considera relevantes del aprendizaje investigativo 
para los adolescentes? es importante cuestionarse 
sobre el entorno, conocer el porqué de las cosas, 
suscitar la curiosidad, además de la identificación y 
resolución de problemas. Otros aspectos relevantes 
son conocer los gustos específicos por los proyectos 
de investigación, la exploración constante de 
herramientas creativas y no solo verlo como algo 
estrictamente escolar, sino algo divertido.

¿La experiencia vivida en Tecnoacademia qué le 
aportó a su desarrollo como investigador? 
Me permitió desarrollar una visión más crítica de 
mi entorno, sin aceptar todo lo que me dicen como 
una verdad absoluta, sino cuestionándola. También 
aprendí a tener un mejor manejo del laboratorio, 
incluso a fortalecer mis habilidades para identificar 
y solucionar problemas de manera más sencilla, 
junto con la destreza investigativa, aprendiendo 
a consultar en grandes bases de datos y darle un 
manejo adecuado. Para finalizar, debo agradecer 
a Tecnoacademia por darme la oportunidad de 
participar en el desarrollo de excelentes proyectos 
de investigación. 
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